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El clima y los recursos naturales constituyen la base fundamental e 
imprescindible de la producción de alimentos. En 2050 deberemos ser 
capaces de alimentar a una población global que se estima rondará 
9800 millones de personas (United Nations 2017), pero con recursos 
más limitados que los actuales y haciendo frente a los desafíos de la 
degradación ambiental y el cambio climático.

Los cambios en las condiciones climáticas y ambientales afectan mu-
chos sectores económicos y profundizan problemas como la pobreza, 
las migraciones, la inseguridad alimentaria y nutricional, la degrada-
ción ambiental y los conflictos por los recursos naturales, entre otros. 
El informe especial del Grupo Intergubernamental de Expertos sobre el 
Cambio Climático (IPCC) de 2018 subraya las diferencias que existen 
entre un mundo con un aumento de temperatura promedio de 1.5 °C 
respecto de uno con un aumento de 2 °C y advierte sobre la urgencia 
de acelerar la acción climática y la transformación hacia una economía 
baja en carbono (IPCC 2018). El cambio climático tiene distintos efectos 
en las actividades económicas y un singular impacto en la agricultura1. 
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1	 Salvo mención explícita de lo contrario, cuando se utiliza el término “agricultura” 
además de las actividades agrícolas se incluyen la ganadería y la agroindustria.



Durante los últimos 30 años, la producción agrícola global ha caído de 1 
a 5 puntos porcentuales por década, con un mayor impacto en las zonas 
tropicales. Pese a que el aumento de la temperatura ha favorecido la pro-
ducción en algunas áreas templadas, la productividad agrícola mundial 
continuará disminuyendo, aunque se lograra mantener el aumento de la 
temperatura por debajo de los 2 °C (Loboguerrero et al. 2018).

La agricultura es una actividad intrínsecamente ligada a los ecosiste-
mas y los recursos naturales. Estos vínculos son de doble vía, pues 
es una actividad económica que modifica el ambiente, pero que tam-
bién es condicionada por él. A su vez, esta relación entre agricultura y 
ambiente varía sustancialmente según cada zona en particular, por lo 
que cada contexto debe ser analizado para comprender las diferentes 
sinergias y tradeoffs; identificar las diferentes visiones, metas de desa-
rrollo, políticas, tecnologías y prácticas y definir, a partir de esa informa-
ción, el mejor curso político e institucional de acción.

La conversión de los ecosistemas naturales y bosques a sistemas pro-
ductivos agrícolas supone efectos negativos en el ambiente, pese al 
reconocimiento de la necesaria dependencia de los recursos naturales 
para el desarrollo de las sociedades. La agricultura es el mayor usuario 
de los recursos hídricos a nivel global, dado que aproximadamente el 
70 % del agua dulce utilizada se destina a la producción de alimentos 
(OECD 2010); a su vez, el 95 % del total de los rubros alimentarios 
utiliza la tierra como base para la producción (Weigelt et al. 2015, FAO 
2015). Asimismo, la degradación acumulativa de  los ecosistemas y re-
cursos naturales afecta los niveles de productividad agrícola. Se estima 
que el sector agropecuario en conjunto genera cerca de un cuarto de 
las emisiones globales de gases de efecto invernadero (GEI) (Blanco 
et al. 2014).

Uno de los principales desafíos que enfrenta la agricultura es incre-
mentar los niveles de productividad, al mismo tiempo que reduce la 
degradación de los recursos naturales, especialmente los hídricos y el 
suelo (Foley 2011). Más del 22 % de los suelos de América Latina y 
el Caribe (ALC) se encuentra en áreas degradadas con una condición 
de severidad alta o muy alta y revertir esta situación representa un reto 
para la región (UNEP 2016). También se estima que, de mantenerse 
las condiciones actuales de uso de las tierras agrícolas en ALC, en 
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2050 aproximadamente el 50 % de ellas estará sujeto a procesos de desertifi-
cación, los cuales se están incrementando, debido al aumento de los eventos 
climáticos extremos y de las prácticas inapropiadas de manejo del suelo. La 
degradación de los ecosistemas naturales disminuye sus capacidades para 
brindar servicios ecosistémicos de vital importancia para la agricultura, como 
la polinización y la regulación del ciclo hidrológico, del clima y de los ciclos de 
nutrientes (Zhang et al. 2007).

El desafío global es producir más alimentos, pero de modo sostenible y ha-
ciendo frente al cambio climático. Resulta fundamental, por lo tanto, lograr una 
transición efectiva de los sistemas de producción actuales hacia otros que sean 
capaces simultáneamente de promover la seguridad alimentaria y nutricional, 
incrementar la productividad agrícola, brindar prosperidad para las generacio-
nes presentes y futuras, y todo ello sin degradar los recursos naturales y los 
ecosistemas e incluso revirtiendo las condiciones actuales de degradación.

Para lograr tal transición se requiere la aplicación de enfoques integrales y 
esfuerzos sólidos y constantes que incorporen la gestión de los riesgos pro-
ductivos. Según Lavell et al. (2012), el cambio climático es un problema inhe-
rente al desarrollo y, a la vez, una consecuencia del modelo actual. Se hacen 
necesarios, por lo tanto, cambios incrementales y transformacionales en los 
enfoques de desarrollo que consideren de manera más amplia la gestión de 
los riesgos (como un proceso social y político complejo), así como las metas 
de desarrollo, las políticas y las prácticas (Lavell 2003). 
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Definiciones
Adaptación al cambio climático: Ajustes en los sistemas 
humanos o naturales en respuesta a estímulos climáticos 
proyectados o reales o a sus efectos, que pueden miti-
gar el daño o aprovechar sus aspectos beneficiosos. Se 
pueden distinguir varios tipos de adaptación: preventiva y 
reactiva; pública y privada; autónoma y planificada (IPCC 
2001).

Cambio climático: Un cambio de clima atribuido directa 
o indirectamente a la actividad humana que altera la com-
posición de la atmósfera mundial y que se suma a la vari-
abilidad natural del clima observada durante períodos de 
tiempo comparables (CMNUCC 1992).

Gas de efecto invernadero (GEI): Componente gaseoso 
de la atmósfera, natural o antropógeno, que absorbe y 
emite radiación en determinadas longitudes de onda del 
espectro de radiación terrestre emitida por la superficie de 
la Tierra, por la propia atmósfera y por las nubes. La modi-
ficación de la concentración de los GEI debida a emisiones 
antropógenas contribuye al aumento de la temperatura 
planetaria (IPCC 2013).

Mitigación del cambio climático: Intervención antro-
pogénica para reducir las fuentes o mejorar los sumideros 
de gases de efecto invernadero (IPCC 2001a).

Resiliencia: Es la capacidad de un sistema productivo, 
persona o ecosistema, para resistir o recuperarse del 
estrés o de los choques que sufre y regresar al nivel an-
terior de desempeño productivo o de crecimiento (The 
Montpellier Panel 2012).

Servicios ecosistémicos: Beneficios que aporta la natu-
raleza a la sociedad. Incluye servicios de abastecimiento 
de agua, alimentos y materias primas, así como de regu-
lación del clima local, secuestro de carbono, purificación 
de agua, polinización, apoyo al hábitat de especies y con-
servación de la biodiversidad, entre otros (IPCC 2013).
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La producción y productividad agropecuarias y las problemáticas am-
bientales constituyen dos ámbitos de significativa densidad técnica, 
política e institucional y de gran interacción para alcanzar consensos 
que redunden en beneficios para todos los actores involucrados. A con-
tinuación se presentan tres espacios en que se reconoce la necesi-
dad de incrementar la interacción entre la institucionalidad ambiental y 
agropecuaria para lograr las metas del sector de manera exitosa.

a)	 La agricultura en los acuerdos globales y 
agendas nacionales

En el ámbito de las negociaciones climáticas, solo desde 2011 la 
agricultura hace parte seriamente de las discusiones realizadas en la 
Convención Marco de las Naciones Unidas sobre Cambio Climático 
(CMNUCC). El Acuerdo de París (AP), adoptado en 2015, y las contri-
buciones determinadas a nivel nacional (NDC, por sus siglas en inglés) 

Agricultura y ambiente: 
desarrollo conceptual 
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presentadas por los países adjudicaron a la agricultura un papel trascendente 
para responder al cambio climático. En 2016, las Partes tomaron una deci-
sión sustantiva para avanzar en la integración de la agricultura dentro de la 
CMNUCC, creando la Labor Conjunta de Koronivia sobre Agricultura (KJWA 
por sus siglas en inglés) (FAO 2018). Este trabajo es importante, puesto que 
puede ayudar a los países a definir metas más ambiciosas de mitigación y 
adaptación, que se han de presentar en 2020 en la siguiente ronda de las 
NDC, cuando el AP entre en vigencia (FAO 2018).

En ALC se reconoce el logro de progresos institucionales en el diseño de po-
líticas específicas para el sector agropecuario, así como en el fortalecimiento 
de capacidades para el abordaje del cambio climático en el sector2. Este tema 
se encuentra cada vez más incorporado en las agendas de investigación de 
los institutos nacionales de investigación agropecuaria (INIA) y se reconocen 
avances, aunque todavía insuficientes, en cuanto a mecanismos de apoyo e 
innovaciones financieras para alcanzar una producción sostenible, resiliente 
al clima y baja en carbono.

Por otra parte, existe un creciente involucramiento del sector privado en los 
asuntos climáticos. Los esfuerzos liderados por este sector también reco-
nocen el papel clave que desempeñará el sector agropecuario para enfren-
tar los retos asociados a la mitigación, la adaptación y la gestión de riesgos 
productivos. Particularmente, las acciones de mitigación nacionalmente apro-
piadas (NAMA, por sus siglas en inglés) convocan la participación de los pro-
ductores agrícolas por rubro en los países.

Si bien en ALC se han logrado progresos destacables, perdura el desafío 
de adoptar, en el tiempo y a una escala significativa, medidas de adaptación 
para responder al cambio climático, particularmente en los territorios más vul-
nerables y receptores tempranos de los impactos de este fenómeno.

b)	 Contribución a la seguridad alimentaria mundial 
con menos emisiones de carbono

ALC es la región del planeta con mayor cantidad de agua y tierras de calidad 
para una potencial expansión agrícola futura (Truitt Nakata 2014). Es también 

2	 Brasil, Chile, Costa Rica, Perú y Panamá, entre otros países, ya cuentan con planes para 
enfrentar el cambio climático en la agricultura. Al momento de concluir este documento, 
Argentina, Colombia, Guatemala y Uruguay se encontraban elaborando planes sectoriales 
de adaptación.
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oferente de alimentos y ha mostrado una creciente participación en el comer-
cio mundial, contribuyendo así a la seguridad alimentaria y nutricional global. 
Para mantener este papel preponderante, el crecimiento económico y la ac-
ción climática pueden y deben reforzarse mutuamente.

Un desafío del sector es limitar la expansión agrícola a expensas del bosque, 
tendencia dominante en muchos países, y así detener la pérdida de la biodi-
versidad y reducir las emisiones de GEI y la degradación y contaminación de 
los recursos suelo y agua. Se requieren diversos mecanismos para aumentar 
la productividad por unidad de superficie sin comprometer el capital natural 
de la región3.

Es necesario atender las brechas de productividad agropecuaria, especial-
mente en la agricultura familiar, y promover una mayor eficiencia en el uso 
de insumos de producción que permitan reducir las emisiones de GEI. La 
promoción de sistemas de producción agropecuaria sostenible constituye una 
vía efectiva para proteger los agroecosistemas, salvaguardar la agrobiodiver-
sidad y ofrecer mecanismos capaces de enfrentar el cambio climático.

La captura de carbono, el uso sostenible de la biodiversidad y diversas op-
ciones de valoración de servicios ecosistémicos pueden convertirse en alter-
nativas para impulsar la diversificación de los ingresos de los productores. El 
comercio global de productos agroalimentarios está cada vez más determi-
nado por indicadores de sostenibilidad, incluyendo profundos cambios en los 
patrones de consumo y producción de alimentos y en el uso de los recursos 
naturales. La internalización del cuidado de los recursos naturales, además 
de ser la clave para la sostenibilidad del sistema agroalimentario, también es, 
y será cada vez más, un condicionante del comercio internacional.

c)	 Adaptación y resiliencia de la agricultura ante el 
cambio climático

Dada la gran heterogeneidad de los contextos productivos, en ALC no existen 
medidas únicas para lograr la resiliencia de los diferentes sistemas producti-
vos. No obstante, esta se puede incrementar reconociendo la diversidad de 

3	 El capital natural se refiere a los activos naturales en su rol de proporcionar insumos de 
recursos naturales y servicios ambientales para la producción económica, tales como las 
reservas de recursos naturales, la tierra y los ecosistemas esenciales para la sostenibilidad 
del desarrollo en el largo plazo (United Nations 1997).



los sistemas y mejorando su adaptabilidad al cambio climático y su capacidad 
para responder a él (Darnhofer et al. 2010).

En los trópicos los rangos de temperatura son más limitados para la mayo-
ría de los cultivos, por lo que en el mediano y el largo plazos será necesario 
efectuar cambios estructurales en la producción de alimentos. Los agriculto-
res requieren sistemas de producción flexibles que les permitan manejar la 
variabilidad climática y los futuros cambios del clima.

Existe acuerdo sobre la necesidad de pasar de un enfoque centrado en la 
adaptación a los inevitables cambios que ocurrirán en el clima hacia otro foca-
lizado en la promoción del desarrollo sostenible con base en inversiones para 
una agricultura resiliente y baja en carbono. En general, se requieren acciones 
dirigidas a implementar investigaciones, políticas, inversiones y modificacio-
nes estratégicamente planificadas en diferentes escalas espacio-temporales 
y con un enfoque más proactivo que permita anticipar los próximos cambios. 
Los esfuerzos orientados a ese objetivo deben intensificarse, pues los grupos 
de agricultores y los territorios más vulnerables ya están experimentando las 
primeras consecuencias de esos cambios.
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La cooperación técnica internacional desempeña un papel importante en la 
promoción de un sector agropecuario más productivo, competitivo y sosteni-
ble. En las Américas, el IICA promueve, junto a sus países miembros, la resi-
liencia de los territorios rurales y de los sistemas agroalimentarios a través de 
diversas acciones articuladas a partir de un programa de acción hemisférica.

Programa de Cambio Climático, Recursos Naturales 
y Gestión de Riesgos Productivos 

El objetivo de este programa es apoyar a los países en el fortalecimiento 
institucional, el desarrollo de capacidades técnicas y la gestión de conoci-
mientos que permitan una agricultura eficiente, resiliente al clima y baja en 
carbono. Este programa integra los temas de innovación y tecnología y de 
género y juventud, que constituyen una parte fundamental y transversal de 
sus esfuerzos.

El Instituto, en su Plan de Mediano Plazo para el período 2018-2022 (IICA 
2018), señala que el Programa se focaliza en:

a.	 Contribuir a la creación de capacidades y al fortalecimiento institu-
cional para el desarrollo de marcos conceptuales y la ejecución de 
políticas públicas.

b.	 Promover el diálogo técnico-político y la implementación de la coope-
ración técnica directa con acciones multinivel.

Con el fin de cumplir con los lineamientos anteriores, el Programa apunta a 
las siguientes tres áreas de trabajo:

Cooperación técnica para 
una agricultura resiliente 
y baja en carbono



	 Fortalecimiento de los marcos institucionales para una 
agricultura resiliente al cambio climático y baja en carbono

Considerando el alto impacto del clima en el sector agropecuario, las repercu-
siones de la agricultura en el ambiente y la relación intrínseca entre los recur-
sos naturales y la producción, es imprescindible que el sector participe en los 
espacios de discusión y toma de decisión sobre estos temas en los ámbitos 
global, regional y nacional.

Mediante esta área de trabajo, el Programa apoya a los países para que parti-
cipen de manera activa e informada en foros internacionales, en particular en 
el proceso de la CMNUCC y los marcos de política pública vinculados y en los 
foros nacionales e internacionales del agua, y para que aumenten la eficacia 
de la acción climática (NDC).

Los países requieren desarrollar una visión integrada sobre las interrelacio-
nes entre la agricultura y el ambiente, en que se incluya un sector agropecua-
rio preparado para hacer frente a los impactos de un clima cambiante, dados 
los riesgos productivos y climáticos. Con base en lo anterior, el Programa 
apoya a los países en el fortalecimiento de las capacidades del sector agro-
pecuario para:

•	 Brindar seguimiento a los acuerdos globales (la Agenda 2030, la 
CMNUCC, el Foro Mundial del Agua y la Convención de las Naciones 
Unidas de Lucha contra la Desertificación, Marco de Sendai, entre 
otros) y a los acuerdos regionales que surjan en el seno de los con-
sejos agropecuarios (el Consejo Agropecuario Centroamericano y el 
Consejo Agropecuario del Sur) y de otras instancias de articulación 
intergubernamental existentes en el hemisferio.

•	 Impulsar el diseño, análisis, desarrollo, implementación y monitoreo 
de los instrumentos de política pública, tales como los planes nacio-
nales de adaptación, las NDC, el financiamiento climático, las NAMA 
y la planificación territorial, entre otros.

•	 Establecer diálogos entre ciencia y política. La articulación entre di-
ferentes actores, en diversas escalas y entre países es vital para el 
diseño de políticas y métodos que permitan enfrentar el cambio climá-
tico. El uso de la ciencia y la gestión de conocimientos e información 
son claves para apoyar la toma de decisiones informadas y eficaces 
sobre políticas e inversiones.
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El Programa apoya a los países en la promoción de la coordinación inter-
sectorial entre entidades públicas rectoras de la agricultura, el ambiente y la 
gestión del agua, así como en el fortalecimiento de los vínculos con el sector 
privado y la sociedad civil para la acción climática.

	 Promoción de una agricultura eficiente, sostenible y baja 
en carbono

En esta área se apoya a los países para que logren una agricultura efi-
ciente, sostenible y baja en carbono. Se fortalecen las capacidades téc-
nicas y se gestiona el conocimiento con respecto a las tecnologías y los 
métodos que promueven la intensificación sostenible de la producción de 
alimentos; en otros términos, producir más con menos recursos, amino-
rando los impactos ambientales y asegurando la resiliencia a un clima 
cambiante.

Para la adopción de formas de producción agropecuaria sostenibles, debe 
contemplarse el mantenimiento o incremento productivo, abordando conjun-
tamente las acciones de adaptación y mitigación de GEI, y el manejo sosteni-
ble de los recursos naturales.

En el marco de esta área, el Programa se enfoca en:

•	 El uso eficiente del agua, incluidas soluciones basadas en la natura-
leza para atender temas de sequía, manejo de inundaciones y reutili-
zación del agua en la agricultura.

•	 El manejo sostenible del suelo por medio de prácticas que mejo-
ren su salud, fertilidad natural y biodiversidad, incluida la mejora 
del carbono orgánico del suelo, y de técnicas que aumenten la pro-
ductividad del suelo, pero que también reviertan su degradación y 
contaminación.

•	 La intensificación sostenible mediante redes de producción sostenible de 
rubros específicos, como por ejemplo el Sistema de Intensificación del 
Cultivo del Arroz (SRI) o los sistemas productivos de Siembra Directa.

•	 La ganadería sostenible baja en emisiones basada en enfoques como 
los sistemas integrados (silvoagropastoriles), el manejo sostenible y la 
recuperación de pasturas, la gestión del estiércol y otros.
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	 Análisis prospectivo y uso de información y datos para 
impulsar cambios productivos

En el marco de la convergencia actual de tecnologías digitales, físicas y bio-
lógicas, el Programa apoya a los países en el acceso a información digital y 
satelital, que pueda ser utilizada para mejorar la eficiencia y efectividad de la 
toma de decisiones, así como en la elaboración de análisis prospectivos. Esta 
área se concentra en acciones destinadas a:

•	 Considerar abordajes geoespaciales para realizar diagnósticos de si-
tuación sobre vulnerabilidad agroclimática y análisis de riesgos.

•	 Elaborar modelos integrados y escenarios prospectivos de análisis, 
que aporten a la adaptación y mitigación del cambio climático en la 
agricultura en nuevos contextos agroecológicos y que faciliten una 
mayor comprensión de las sinergias y tradeoffs vinculados con las 
diferentes opciones de adaptación y mitigación.

•	 Producir escenarios del sector para la gestión de riesgos, incluidos los 
sistemas de alerta temprana.

Gestió
n del conocimiento

Conexión entre la ciencia y 
la toma de decisión

Agricultura
eficiente, 
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en carbono
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prospectivo y

modelaje

Fortalecimiento
institucional

Gestión del 
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ric

ultu
ra resiliente al clima y baja en carbono

Para cualquier duda sobre la utilización, por favor comuniquese con:  dpicampaigns@un.org
Producido en colaboración con | TheGlobalGoals@trollback.com | +1.212.529.1010

Para cualquier duda sobre la utilización, por favor comuniquese con:  dpicampaigns@un.org
Producido en colaboración con | TheGlobalGoals@trollback.com | +1.212.529.1010

Para cualquier duda sobre la utilización, por favor comuniquese con:  dpicampaigns@un.org
Producido en colaboración con | TheGlobalGoals@trollback.com | +1.212.529.1010

Para cualquier duda sobre la utilización, por favor comuniquese con:  dpicampaigns@un.org
Producido en colaboración con | TheGlobalGoals@trollback.com | +1.212.529.1010

Para cualquier duda sobre la utilización, por favor comuniquese con:  dpicampaigns@un.org
Producido en colaboración con | TheGlobalGoals@trollback.com | +1.212.529.1010

Para cualquier duda sobre la utilización, por favor comuniquese con:  dpicampaigns@un.org
Producido en colaboración con | TheGlobalGoals@trollback.com | +1.212.529.1010



La cooperación técnica que ofrece el Programa se basa en la gestión del 
conocimiento. Para ello se organizan redes de profesionales y se concretan 
acuerdos interinstitucionales con una amplia gama de organismos e institu-
ciones de los sectores público y privado y de la sociedad civil, con el fin de 
brindar cooperación técnica de excelencia. A lo interno del IICA, el Programa 
se apoya en una red de especialistas en diversos temas (gestión de riesgos, 
recursos naturales, innovación, cambio climático y políticas públicas) ubica-
dos en la Sede Central y las 34 representaciones del Instituto. Además, el 
Programa cuenta con una red de más de 25 especialistas externos al IICA 
de reconocimiento nacional e internacional, la cual respalda y amplía signifi-
cativamente las actividades de cooperación técnica que el Instituto realiza en 
respuesta a sus mandantes.

El desarrollo de las iniciativas del Programa también se basa en el fortaleci-
miento de alianzas estratégicas con los mecanismos de cooperación para la 

Cooperación técnica y 
gestión del conocimiento: 
Dinámica de trabajo
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innovación en que el IICA participa directamente, tales como los programas 
cooperativos de innovación e investigación (PROCI), el Foro de las Américas 
para la Investigación y Desarrollo Tecnológico Agropecuario (FORAGRO), la 
Comisión Interamericana de Agricultura Orgánica (CIAO) y el Fondo Regional 
de Tecnología Agropecuaria (FONTAGRO), entre otros.

De igual manera, el Programa impulsa la construcción de alianzas estratégicas 
sólidas con centros de investigación y generación de conocimientos de reco-
nocida trayectoria, tales como el Centro Agronómico Tropical de Investigación 
y Enseñanza (CATIE), el Centro Internacional para la Agricultura Tropical 
(CIAT), el Agricultural Model Improvement and Intercomparison Project 
(AgMIP), la Universidad de Cornell, la Universidad de California (Davis), la 
Universidad de las Indias Occidentales (UWI) y muchas otras instituciones 
nacionales e internacionales.

Por otra parte, el IICA colabora, mediante el Programa, con organismos in-
ternacionales de cooperación para el desarrollo del Sistema de las Naciones 
Unidas, tales como ONU Medio Ambiente, la Comisión Económica para América 
Latina y el Caribe (CEPAL), la Organización de las Naciones Unidas para la 
Alimentación y la Agricultura (FAO) y el Fondo Internacional de Desarrollo 
Agrícola (FIDA), entre otros. El Instituto también mantiene sólidas relaciones 
con diversas agencias de cooperación nacionales, entre ellas la Deutsche 
Gesellschaft für Internationale Zusammenarbeit (GIZ), la Agencia Española 
de Cooperación Internacional para el Desarrollo (AECID), el Departamento 
de Agricultura de los Estados Unidos (USDA) y otras. Asimismo, el Programa 
ha trabajado en temas de sostenibilidad con gran cantidad de organizacio-
nes no gubernamentales, incluidas The Nature Conservancy, Conservación 
Internacional y Garden Pool, entre muchas otras.
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El Instituto Interamericano de Cooperación para la Agricultura (IICA) es el or-
ganismo especializado en agricultura del Sistema Interamericano que apoya 
los esfuerzos de los Estados Miembros para lograr el desarrollo agrícola y el 
bienestar rural. Establecido en 1942, el Instituto ha promovido la cooperación 
hemisférica orientada al logro de un sector agrícola más competitivo, inclu-
yente y sostenible que sea capaz de alimentar a la región y al mundo.

El IICA está llamado a trabajar en conjunto con sus Estados Miembros para 
identificar las necesidades y las demandas de cooperación técnica y brindar 
las respuestas más adecuadas a dichas demandas, apoyado en la gestión 
del conocimiento bajo el liderazgo de sus técnicos especializados y en coor-
dinación con los programas hemisféricos y la participación de instituciones 
socias y redes profesionales de reconocido prestigio.

Entre los principales retos y necesidades de la región, sobresale la urgencia 
de trabajar con los países miembros para aumentar la resiliencia de los terri-
torios rurales al cambio climático y a los eventos extremos e incrementar, al 
mismo tiempo, la productividad de los sistemas agropecuarios.

Sobre el IICA
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El modelo vigente de cooperación técnica 
del IICA se organiza en cinco programas 
técnicos de acción hemisférica y en dos 
ejes transversales:

Los programas técnicos son:
-	Bioeconomía y Desarrollo Productivo
-	Desarrollo Territorial y Agricultura 

Familiar
-	Comercio Internacional e Integración 

Regional
-	Cambio Climático, Recursos Naturales 

y Gestión de Riesgos Productivos
-	Sanidad Agropecuaria, Inocuidad y 

Calidad de los Alimentos

Los ejes transversales son:
-	Género y Juventud
-	Innovación y Tecnología

Los cinco programas actúan en 
forma coordinada y con un enfoque 
interdisciplinario para asegurar respuestas 
articuladas a los desafíos que enfrentan 
los 34 Estados Miembros del Instituto.

Gracias a su presencia permanente en 
cada uno de esos Estados, el IICA tiene 
una ventaja incomparable para facilitar y 
avanzar en el mejoramiento de las políticas 
y prácticas agrícolas en las Américas.
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